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			Capítulo 1


			
Victoria, una niña curiosa, 
y la playa lejana


			En una mañana de verano, con el sol pintando destellos dorados sobre el mar, una niña llamada Victoria escribía en la arena con un bolígrafo imaginario que era su propio dedo; por momentos construía castillos en la arena de una playa un poco solitaria cuando ya caía el sol. La marea se encontraba un poco baja y había dejado la orilla sembrada de conchas y algas, y Victoria, con sus pequeñas manos y su baldecito de plástico con dibujos de estrellas, cubierto de agua salada, obviamente agua marina, se dedicaba a buscar tesoros, cantando, sonriendo y pensando en cosas maravillosas; ella era una niña muy soñadora, con una gran imaginación.


			De repente, encuentra algo que brillaba sorprendentemente como nunca antes había encontrado, se asoma curiosamente: una joya en el borde de la playa. En la arena dorada y caliente de la isla se suelen esconder cosas perdidas de los turistas. Era algo mágico y quien lo hallara tendría cambios maravillosos en su vida, pero también debía soportar todas las tempestades. Pero Victoria no le temía, su mirada se iluminó cuando vio que algo brillaba a lo lejos, no era una piedra ni una ostra perlada, ella ya tenía un balde lleno de esas, así que no les llevaba el apunte. 


			Con curiosidad, Victoria apartó la arena húmeda y sus ojos se abrieron de una forma desopilante asombrada como nunca antes había estado. Era un dije dorado medio opaco y ajado por el tiempo, con una pequeña gema, que parecía contener un fragmento de astro del cielo, que había caído en una lluvia de estrellas. Al recogerlo, sintió un ligero magnetismo en la palma de la mano, como un susurro lejano del océano.


			Luego de unos instantes, Victoria decide que lo mejor era devolverlo, si encontraba al dueño. Recorrió la playa, preguntando a los pocos bañistas que había cerca, pero nada y nadie lo reclamaba. Llevó el dije a una joyería del pueblo, el viejo joyero, un hombre amable con gafas enormes, mientras examinaba la pieza y confirmaba que era una joya muy antigua y muy valiosa, con un bello grabado por dentro, por lo tanto, encontrar a su dueño era posible.


			Victoria dejó la joya en la joyería para que el señor pudiera hallar a su dueño, puso un cartel en la puerta para que quien entrara pudiera verlo. Días después, una señora con ojos azules enormes y brillantes, bellísima, de mirada un poco triste, entra en la joyería a buscar un regalo para su hija, se sorprende al ver al dije, sus ojos se llenaron de lágrimas de tristeza y alegría a la vez.


			—Buenas tardes, señor, conozco ese dije, era de mi esposo, yo se lo regalé, y él lo tuvo desde el día de nuestra boda —exclamó la señora sollozando—. Estaba perdido hacía muchos años, justamente en esta playa. 


			La anciana le contó a Victoria que el dije tenía inscritas unas palabras secretas que solo ellos dos conocían. Victoria sintió una calidez en su corazón, sabiendo que había devuelto no solo una joya, sino un recuerdo precioso y un símbolo de amor perdido y recuperado.


			Desde ese día, Victoria siguió buscando tesoros en la playa. De golpe, su pala golpeó algo duro, la curiosidad la invadió, apartó la arena húmeda y sus ojos se abrieron de par en par. Era un viejo collar que estaba oscuro por estar mucho tiempo en el agua salada del mar, que parecía no tener valor, por lo menos material, pero sí podría tener un valor sentimental, pensó Victoria en silencio, para quien lo había perdido.


			El collar parecía contener un poder mucho más fuerte que un simple susurro lejano o historias del océano; al ponérselo, sintió algo magnífico, era una vibración que parecía resonar con el latido de su propio corazón.


			En lugar de correr a buscar al dueño, una fascinación irresistible la invadió. 


			


			El collar de oro opaco y metal dorado comenzó a brillar con una luz suave. Mientras Victoria lo observaba, el aire a su alrededor se volvió denso, y la línea entre el cielo y el mar parecía distorsionarse con destellos luminosos y ruidosos que solo ella podía ver y oír, así como el sonido de las olas tan fuertes que la asustaba. 


			Por un momento pensó en dejarlo ir con el agua fría del mar, pero no pudo, corrió hacia los brazos de su mamá, pero no se animó a contarle, por miedo a que no la dejara ir más a ese lugar maravilloso que había descubierto.


			El collar se calentó en su mano, que debió abrir rápidamente, y una luz brotó como una gema, formando un vértice brillante y pulsante justo delante de ella, del cual salió una voz grave. No sintió miedo, sino una curiosidad infantil y valiente. Dio un paso hacia la luz y preguntó.


			—¿Quién se encuentra ahí?


			Nadie respondió, entonces, no volvió a hablar; entonces lo guardó en su bolsillo.


			En un instante, el paisaje familiar de la playa desapareció. Victoria ya no estaba en la arena creando el castillo. Estaba de pie sobre un suelo de cristal iridiscente, bajo un cielo crepuscular que nunca cambiaba de tono. El aire olía a flores exóticas, a vainilla y jazmines, y las luces eran suaves y difusas. A su alrededor, criaturas fantásticas, parecidas a caballos marinos con alas de libélula, flotaban en corrientes de aire luminosas.


			


			Había entrado en un plano diferente de existencia, un reino tejido por la magia del océano. El collar brillaba con fuerza, actuando como un faro. Comprendió, sin palabras, que el collar no era una joya perdida, sino una llave a un portal que respondía a un corazón puro, alguien inteligente y valiente.


			Victoria seguía con el collar en su bolsillo, nunca lo dejó, con el mismo destello dentro de él. De un momento a otro apareció en un lugar que nunca había ido, miró a su alrededor con asombro. El reino era más vasto de lo que había imaginado. Ante ella se extendía una ciudad submarina hecha de coral bioluminiscente, donde bancos de peces plateados nadando por las “calles” de agua cristalina y burbujas del tamaño de manzanas flotaban lentamente hacia un cielo púrpura.


		


	

		

			


			Capítulo 2


			
Un mundo hermoso 
para descubrir


			La ciudad submarina de este cuento tenía muchísimas cosas hermosas para descubrir, había una mezcla de criaturas de colores que nadaban y volaban con alas de libélula muy coloridas, por cierto, y muy llamativas. Había delfines colores pasteles, sirenas hermosas, cangrejos dorados y muchísimas especies de animales acuáticos más.


			Una tarde, el delfín más amistoso de la playa grande conoció a unos enamorados cuando nadaba y saltaba muy feliz, que estaban en la superficie. Buscando amiguitos para llevar a la gran fiesta submarina, este delfín juguetón llamado Luis se acercó a la niña Victoria mientras flotaba cerca de un coral cerebro muy bello. Riendo, la saluda y se dirige a los hipocampos más veloces del mar, ellos ya le habían hablado de ella a Luis, ya la conocían; se acercaron más delfines hacia ella, emitiendo sonidos melodiosos que resonaban en los oídos de la niña como canciones, una y otra vez. Uno de ellos le hizo un gesto con la cabeza a Luis, como invitándolo a montar en su lomo.


			


			—Victoria, no temas —aseguró Luis—, son inofensivos. 


			Ella nunca había dudado en subirse a un delfín, entonces prosiguió. Delante de ellos los caballos de mar les van marcando el camino, hasta llegar a un lugar que nunca antes había visto. Victoria y sus amiguitos estaban a punto de conocer una mágica y cálida ciudad.


			Uno de los hipocampos ingresó por unas rocas color rosadas y los llevó a través de la ciudad submarina. Luego de un recorrido bastante largo, llegaron a un palacio majestuoso que había sido construido con una sola perla gigantesca. Allí, una figura imponente los esperaba, había una señora rara que Luis dijo que era la guardiana del reino, era como la reina de ese lugar, era quien podía abrir el portal y cerrarlo. 


			La “señora rara”, como la llamaba la mayoría, tenía el cabello blanco, piel tan arrugada como una tortuga, voz temblorosa y gruesa como imponiendo ideas; ella era quien dormía en una cama hecha de hebras de algas en forma de trenzas, allá debajo del fondo del arrecife, de colores de arcoíris. Ese lugar era especial ya que siempre se veía iluminado con la luz de la luna, que se reflejaba en la profundidad del océano. Ella en su hermoso hábitat fue quien les dio la bienvenida. 
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del mar encantado, la |mqg|nuMg§£§ la puerta
a un mundo donde todo es posible. Entre olas brillantes,
criaturas sorprendentes y paisajes llenos de color,
Victoria y Luis descubren un universo mdgico donde
la amistad, el compafierismoy la libertad se convierten
en los tesoros mds valiosos. Junto a sus nuevos
amiguitos del mar, aprenderdn a cuidar a los animales,
a respetar las diferencias y a construir una familia
hecha de amor, empatia y suefios compartidos.

Este libro invita a nifias, nifos y también
a los adultos a volver a mirar el mundo con ojos
-' ~infantiles, a creer en la magia de los cuentos y
m a recordar que nunca es tarde para jugar, imaginary
hacer nuevos amigos. Porque, cuando el corazén se
llena de fantasia, la soledad desaparece y comienza
una aventura inolvidable.
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